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Justos premios 

miguel ángel granados chapa 

Dos transte rrados e spañole s, mexicanos por su obra y su talante creador, 

contaron entre los artistas y cie ntíficos que recibieron los Premios Nacionales 

del año que agoniza . Ellos son Vic e nte Rojo y Juan Antonio Ortega y Medina . El 

primero e s muy conocido, no sólo por su tarea pictórica, sino más ampliamente 

por el f ecundo papel de cartelista y diseñador gráfico, autor de la i magen de 

no poc as publicacione s periódicas. La i nic ial de su apellido e s la l etra inter­

med ia del sello ed itorial ERA (las otras l e tras corresponde n a Espressate y Azo­

rí n), la mayor parte de cuyas edicione s fuero n hechas o i nspiradas por l a marca 

gráfica del gran pintor . 

Rojo tenía sie t e años a l triunfo del franquismo, y die z y sie t e cuando 

llegó a México, para alcanzar a su padre, el célebre general del mismo nombre. 

Aunque había es tudiado escultura y cerámica e n l a escuela e l eme ntal del trabajo~ 
e n rigor la formación de s e inició 

e n Bar celona, do nd e nació,/Rojo x~!x2NxmÑ como art is ta plástico/en La Esmeralda~ 

Co n e l maestro Migue l Prieto s e inició en el diseño gráfico, con cuya destreza 

ha colaborado e n Bellas Artes y la Universidad Nacional, a mé n de la I mprenta 

Madero. Dirig ió artísticame nte México e n la Cultura, y fue suyo e l dis eño de la 

publicac ión que prolongó la v ida de e s e suplemento de No~edade s, La cultura e n 

México . I nve ntó tambié n el for ma to de Diálogos, re vista de el Colegi o de Méxicoj 

la ~e~ist a de la Universidad (nacional), el primer Plural y La Jornada, cuyo lo­

got ipo e s de su autoría . Como pintor se ha e specializado en series, tituladas 

Señales , Negaciones, Recuerdos y México bajo la lluvia . Humoroso y mod esto , cué 

lidade s co n frecue ncia reñidas con la ge nialidad que es también su prenda, Ro jo 

tie ne aún u n largo y a ncho cami no por recorrer, por l o que el Pre mio Nac ional 

no e s epitafio sino estímulo en su caso . 

Al contrario de muchos e spañoles que esperaron el tranacurs o de un lap so 

más o me nos largo, e n e spera de que Franco cayera y pudieran retor nar a la Patr j 

perida, Ortega y Medina se h i zo mexicano ap enas llegó a este país, en 1942, Y 



jus~os/2 , 

desde entonces se arraigó e ntre nosotros. Su doctorado en letras~ con especia­

lización e n historia~ lo obtuvo en nuestra Universidad Nacional~ donde e ns eña 

desde xg 1954. Y antes había ingresado en la Academia Mexicana de la Historia . 

Su consagración a la tarea universitaria se manifiesta por el hecho de que es 

desde hac e trein~a años el editor del Anuario de Historia (del Instituto de In­

vest igaciones Históricas1 de la UNAM)~ y también por la circunstancia de s er el 

autor del plan de estudios vigent e en esa carrera en la Facultad de Filosofía y 

Letras. 

Persona je de suyo polémico~ situado por ahora en el centro de una contro 

versia que todavía no llega a,su té mipo~ el doct<¡:>r Mig1.fe_l Jo~ Y camán recibió 
(_c. o "M Pd--i \n ~ VíJV\ e.Q 6-o e-Yl.«' ;e dtyo J o s..e ~ V\ tJ a t--lt\ 'ó-1." ) · 
el Pre mio Nacional de Ciencias . Ex direc or e ns itu o e lsica de la Uni-

'1 a e o \M ú ~a~ .) 
versidad Nacional~ ~ e director adjunto del Consejo Nacional de Ciencia 

y Tec nología yJ hasta donde puede saberse --y él s e encargó de comprobarlo en 
-

su discurso de agradecimiento del galardón nacional-- responsable de lo s crite-

ríos e j ercidos por el Conacyt para calificar el grado de excelenc ia de los pro-

gramas de formación de posgraduados en nuestro país. El hecho de que hubieran 

~N«NXNNXfN«xx muchas i ns tituciones o programas hubieran sido descalificados~ en 

una decisión que acarrea cons ecue ncias de muy diversos géneros~ provocó reaccio 

nes advers as contra el Conacyt y Yacamán~ que s e expresaron desde sordos murmu-

llos e n los pasillos académicosJ hasta tomas de posición públicasJ que obj etaro1 

las formas de evaluación . En sus palabras al recibir el Premio Nacional~ Yacamá1 

salió al paso de las críticas~ y aunque no dejó de reconocer que el galardón qu1 

se le otorgaba en es a oportunidad debía compartirlo la i nstitución e n que se ha· 

bía formado~ no fue parco e n sus ce nsurasJ directas o larvadas, a la charlatane · 

ría. En esa línea de ar gume ntación, casi pasó por alto el tema domina nte en las 

i nterve nciones de casi todos los científicos mexicanos, que es el bajo nivel d1 

las remuneracione s que reciben . También abogó por ele varlas~ pero no de modo ge -

neral, sino a partir de méritos específicos. 
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Finalmente, Roberto Meli Piralla y Octavio Paredes fueron galardonados 

en t ecnología y dis eño . Sus labores de investigación se han r eali zado en el 

Instituto Politénico Nacional , cuyas labores en este campo no s e realzan como 

e s debido, probabl ement e por pre juicios que conducen a subrayar los ingrediente 

me nos edificantes que e n esa institución surgen o s e denuncian . Hac e un mes, 

dos depe ndencias de l IPN evidenciaban la calidad y cont tancia de sus trabajos . 

Por un lado, el Centro de I nvestigación y Estudios Avanzados cumplió treinta 

años, mientras que la Sección de Estudios de Posgrado e Inve stigación de la Es -

cuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica organizó e l primer Congreso 

de Ingeni ería Electromecánica y de Sistemas . Ambos centros, por cierto, obtuvie 

ron e l visto bue no de l Conacyt, pues fueron calificados con cien, la máxima po-

sible , e n la evaluación para medir la exc e l encia de que fue protagonista, como 

hemos dicho, e l doctor Yacamán . 


